
* * * 

Carta a Iñaki 

Amigo Iñaki: 
Los de ETA te han visitado y te 

han pedido dinero. Van ya dos 
veces, y conozco los dos resultados 
de las visitas: los de ETA espera­
mos todavía tu primera peseta, y tú 
estás molestísimo contra nosotros. 

En un principio no lo entendía. 
Creí que preferías llamarte Iñaki 
que Ignacio, que el exilio de tu 
padre durante catorce años te 
había hecho sentir la opresión 
extranjera y que tus violentas afir­
maciones antifranquistas de los 
sábados en la sociedad tenían un 
sentido. Creí que eras abertzale, al 
menos ligeramente. 

Me he equivocado. 
Como sólo te dedicas a ganar 

perras (y no sin éxito) pensé que 
tenias casi un problema de concien­
cia: diciendo lo que dices los sába­
dos y pasando las semanas y los 
meses sin hacer nada por Euzkadi 
te debía producir verdadera angus­
tia. 

Sabes que yo, y otros muchos 
como yo, en plena juventud, perse­
guidos por la policía, lo hemos 
dejado todo: familia, amigos, estu­
dios, empleo en la fábrica, etc. 
Siendo los proscritos puedes com­
prender que nos falta dinero, que 
muchas veces hacemos una sola 
comida al día, que sufrimos en 
nuestra carne todas las escaseces 
mientras que tú haces vida "correc­
ta" y "digna ". 

Por eso te visitamos. 
La primera vez nos recibiste fría­

mente. Nos dijiste que la tarjeta que 

te presentamos como credencial 
podía haber caído en manos de la 
policía, que habíamos hecho "mal" 
las cosas, etc.; y que querías con­
sultar (?). 

Volvimos una segunda vez. Estu­
viste aún más seco: nos dijiste que 
no nos darías nada, porque "esas 
no eran formas"... Además, un 
nacionalista de toda "confianza" te 
había dicho que ETA estaba con­
trolada por los comunistas, que 
somos unos "extremistas", que 

empleamos métodos "anti­
democráticos". 

En ese momento te dije yo que, 
bajo palabra de honor, te asegura­
ba que todo eso eran calumnias. Te 
sonreiste. Entonces nos pusimos 
más serios yo y mi compañero, y tú 
reventaste en un acceso de energía: 
"¡A mi no me pone la espada ni 
Dios! Yo no doy ni un céntimo a 
ETA porque no se me pone en los 
c...". Y nos llevaste a la puerta a 
grito pelado. 

nuestra!... 
Sé que al día siguiente te visitó 

en tu fábrica el Sr. Pérez González, 
inspector de Hacienda español. Sé 
que estuviste humildísimo, que "llo­
raste" entre sonrisas y bromas, y 
que al fin fijasteis la cifra: 
2.500.000,00 pesetas. No citaste 
para nada sus "métodos", ni su 
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"anti-democracia", ni le dijiste que 
no te pone la espada ni Dios. 

Ya sé que no eres franquinta 
Pero el inspector hace "bien" las 
cosas... En efecto: a él le tienes mie­
do, a ETA no. So pena de que me 
digas que estás más de acuerdo con 
el opresor extranjero que con ETA! 

He meditado y he comprendido. 
Tú sólo apoyas a los que aterrori­
zan. Lo tendremos en cuenta en 
nuestra visita de mañana. No 
somos nosotros los violentos, sino 
tú. Te pediremos dinero bajo ame­
nazas, y si no das lo suficiente, la 
cumpliremos. 

Y gracias por haberme hecho ver 
claro. 

Usako 


